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La historia del pueblo Qulla es la historia de cualquier otro pueblo nativo víctima de la colonización: libertad, desarrollo y cultivo de la buena y plena vida, qamaña; destrucción de sistemas de organización y gobierno por la irrupción violenta del colonialismo europeo; resistencia y lucha permanente por la sobrevivencia, restitución de derechos y libertades fundamentales como pueblo.

En este documento nos referimos a la historia, y con mayor énfasis  a la realidad cultural y política que vive el pueblo qulla, simbolizado en su esfuerzo por la reconstitución de sus instituciones, el restablecimiento de sus facultades de gobierno y administración.
Multi etnicidad y colonialismo

Luego de la independencia y la creación de la república de Bolivia la voz y representación fue acallada durante todo el siglo XIX, sin embargo de 1900 para adelante Bolivia no tuvo otra alternativa que aceptar la necesidad de contar con los indios para encarar sus necesidades como nación, cual fue su carencia para enfrentar la guerra con el Paraguay (1932-1936) y luego para las necesidades de su política doméstica. La política de inclusión indígena desde 1952 (Revolución Nacional) que perseguía aún la solución del problema indio a través de la asimilación (aculturación) colapsó ante el empuje del pensamiento indianista que en los años 1980 denunció la política de la aculturación como etnocidio. Fue así que el censo nacional del año 2001 se encontró con un manifestación vigorosa de identidad indígena, cuando de un total de 8.090.732 personas censadas 5.358.107 se identificaron pertenecientes a los pueblos indígenas, esto es el 66.2% de toda la población.

	Departamento
	Población indígena total
	%sobre el total indígena
	% sobre el total del departamento

	Chuquisaca
	375.864
	7,0
	72,7

	La Paz
	 1.893.129
	35,3
	82,0

	Cochabamba
	1.161.009
	21,7
	81,6

	Oruro
	303.296
	5,7
	78,8

	Potosí
	625.523
	11,7
	89,3

	Tarija
	81.386
	1,5
	21,5

	Santa Cruz
	798.377
	14,9
	40,3

	Beni
	112.508
	2,1
	32,0

	Pando
	7.015
	0,1
	14,2

	Total
	5.358.107
	100,0
	66,2


Fuente: CEPAL 2005

Se sostiene que el país cuenta con 36 pueblos indígena, sin embargo ni la distribución demográfica ni su situación económica es uniforme o similar, hay pueblos que se encuentran en situación de alta vulnerabilidad, cual se puede apreciar en el siguiente cuadro:

	Grupo Indígena
	Total
	%

	Quechua
	1.557.689
	49,5

	Aymara
	1.278.627
	40,6

	Chiquitano
	112.271
	3,6

	Guarani
	78.438
	2,5

	Mojeño
	43.323
	1,4

	Otros
	75.427
	2,4

	Total
	3.145.775
	100,0



Cuadro: Población indígena de 15 años y más por grupo de pertenencia


Fuente: CEPAL 2005.

Ciertamente que los pueblos de tierras bajas, los Uru del Altiplano, se encuentran en situación de una preocupante vulnerabilidad, su situación de “minoría” da lugar a actitudes de intolerancia y violencia en regiones donde los grupos de poder buscan imponer una identidad mestiza o incluso blanca como únicas.

Pese a la independencia, la guerra del Chaco (1932-1936), la revolución de 1952 las cosas permanecieron en su lugar hasta el año 2000, cuando una formidable movilización indígena campesina paralizó el país y obligó a los grupos de poder a sentarse en mesa de diálogo. Sin embargo fue en las jornadas de octubre 2003 que la voluntad indígena se expresó plenamente, haciendo que la lucha por el poder desde ese momento tenga dos claros contendientes: los descendientes de los colonizadores y los pueblos indígenas. Octubre expresa el choque entre el proyecto criollo de nación, con todos sus contenidos y programa, y la persistencia indígena por continuar siendo.  
La diversidad étnica y cultural es el legado de una historia nacional de larga duración, sin embargo la diversidad vista como problema fue colonial pero sobre todo republicana que se sintetiza en el denominado “problema del indio”, cuya solución fue buscada por tanto tiempo. El multiculturalismo, como problema, ha sido visualizado recientemente a la luz de influencias intelectuales y académicas del norte y afines a las políticas neo liberales impuestas en el país. En este marco los pueblos indígenas han expresado claramente que el tratamiento de su situación no corresponde a minorías, por cuanto son pueblos cuya existencia es anterior a los estados nacionales y que los problemas de racismo, exclusión (…) que afrontan, constituyen el resultado de políticas colonialistas. 
El camino de la reconstitución

La colonización española expresada en la imposición de la política de separación y la reducción en pueblos de indios de la población nativa,  en su propósito de destrucción de los sistemas organizativos, de gobierno e identidad, medidas a su vez necesarias para la explotación en masa de la población en las minas de plata, ha llevado a los qulla a situaciones extremas de explotación, violencia, despojo y destrucción de sus tejidos sociales y familiares. Desde la irrupción del colonialismo (1532) pasando por la independencia y creación de la república de Bolivia (1825) el colonialismo tuvo un desempeño uniforme y progresivo en la agresión a la integridad territorial, institucionalidad e identidad nativa. 
Durante el siglo XIX la propiedad de la tierra comunal se convirtió en el bocado más apetecido por el colonialismo boliviano entonces el Congreso de Bolivia promulgó leyes de “modernización agraria”
 cuyo fin no era otro que el despojo definitivo de las tierras propiedad de indios. Entonces la continuidad en la posesión de las tierras de comunidad dependió de la capacidad de las autoridades y líderes indígenas de preservar los títulos de propiedad otorgado por la administración colonial. 
Desde el año de 1910 se generó un movimiento de defensa de las tierras que estaban siendo usurpadas por el gamonalismo. Santos Marca Tola, descendiente de los antiguos caciques de Callapa (en la provincia Pacajes), y Eduardo Nina Quispe, apoderado de los ayllus de Taraqu (también de Pacajes), en el departamento de La Paz, entre otros, encararon la defensa de las tierras de comunidad, exponiendo títulos coloniales en todas las instancias judiciales y administrativas
. Ambos llevaron adelante un dinámico proceso de reconstitución que exigió al Estado la realización de una “Revisita General”
, para restituir las tierras usurpadas en acuerdo a los títulos coloniales. Finalmente, Nina Quispe terminó redactando un documento en el que proponía la renovación de Bolivia mediante la fundación de la “Sociedad República del Collasuyo”
.

Durante esos mismos años (1916) Rigoberto Paredes, descendiente de los caciques Siñani de Carabuco (rivera del lago Titikaka), escribió un libro titulado El Kollasuyo. Estudios históricos y tradicionales
. Manuel Rigoberto Paredes aparte de reconstruir el Qullasuyu incaico desde Canchis (que está en el Perú) hacia el sur, reivindicaba a grupos étnicos y comunidades ubicadas en el Norte del Cuzco como son Aimaraes, Chumbivillcas, Villcas Huamán, Sora, Huarochiri, Chancas que, indudablemente, en el momento de la invasión española, hablaban el idioma aymara (jaqi aru), constatación que se apoya además  en la persistencia de lenguas anteriores al aymara, cuales son el cauqui y el jaqaru
.
Los líderes indígenas que defendieron las tierras de propiedad comunal y propusieron políticas de reconstitución a raíz de la Reforma Agraria (1952) y las políticas de asimilación y etnocidio administrados por el Estado pasaron al olvido. Por lo que el movimiento indio que se gestó a finales del decenio de 1970 tuvo que comenzar de nuevo en sus pesquisas y en la formulación de sus propuestas.

En los años de 1980 el movimiento indio tuvo un acercamiento más sostenido y sistemático al que hacer histórico, particularmente representado por un gremio muy activo de historiadores qullas (Taller de Historial Oral Andina). Fue así que de manera mancomunada historiadores y líderes comunales (ayllu) plantearon nuevamente la necesidad de un programa cultural y político de reconstitución, siendo nuevamente el centro de esa preocupación la identidad y el territorio del Qullasuyu.

La historiografía andina
  y la lectura de los antiguos cronistas españoles, en particular Luis Capoche
, ha permitido desarrollar la visión de un país Qulla, establecido en un ordenamiento dual y jerárquico, Urqusuyu y Umasuyu. Entonces las identidades de  las naciones qulla/aymaras asomaron sus nombres nuevamente. Trabajos posteriores
 aportaron sobre la particular configuración regional y política del país en dos regiones: el Collao y Charcas, con límites en el pueblo de Caracollo, confines de Pacajes.
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Fuente: Tristan Platt et al., op.cit., p. 35.

En cuanto al significado del nombre Qulla, el jesuita Ludovico Bertonio, que publicó el Vocabulario de la lengua aymara en el año de 1612, traduce Qulla (Colla) como “purga, comida o bebida, y cualquiera emplasto, y otras medicinas para curar”, Qullana (Collana) y Nayra como «excelente, cosa prima» y « el primero», Qullanankata (Collanancata) como «ser el primero, estar en primer lugar»
. Qulla, indudablemente, se refiere a salud/medicina y, convertido en el nombre de un espacio de territorio, conduce al significado de “país de la salud”. Es este el nombre apropiado como patronímico/gentilicio por la gente que vive en dicho país.  Qullana a su vez señala estatus y autoestima, así la gente que habita el Qullasuyu puede asumir con naturalidad su estado de qullanankata, estar en primer lugar. Qullasuyu nombre de país está asimismo profundamente identificado con el aprecio al territorio que se sintetiza en pachamama madre tierra fecunda
. 
En la delimitación del territorio qulla tenemos el indicador lingüístico del idioma aymara, que identifica e identificó al Qullasuyu. El idioma, como fue tantas veces descrito, trasciende las fronteras políticas del Qullasuyu, especialmente aquellas establecidas por el Inca, así incluso al norte, en pleno territorio Chinchay, nos encontramos con topónimos aymaras. Como cabalmente nos lo recuerda Waldemar Espinoza, Jauja se pronunciaba Sausa, también atuara, que es la lana basta
. De la mano de este autor encontramos que en el valle del Mantaro, las sierras de Piura, Cajamarca y Chachapoyas el imperio Yaro, formado por aymaras, dejó testimoniado en la toponimia del lugar que en un 40% es aún aymara. Así la población conocida como “llacuaces”, también “yaro”, no eran otros que los aymara que persistieron en su lengua hasta muy entrada la colonia
. Como yaros, los aymara tuvieron un área de expansión y consolidación muy extensa en el territorio Chinchay, así lo atestiguan los documentos de visitas y revisitas coloniales, que comprendía “toda la sierra desde Ayabaca, Cajamarca y Chachapoyas hasta Huancayo, aunque hay posibilidades de que haya dominado hasta Lucanas y los Chalcos”, con su capital en Huanucopampa. Los yaro se reconocían por el nombre oficial y honorífico “llacuaz”: “La documentación examinada confirma igualmente que estos Yaros o Llacuaces eran de habla aymara, pues procedían del Collao, de donde invadieron los andes centrales”
. 

Ya en el contexto del Tawantinsuyu, el Qullasuyu cuenta con una jurisdicción más dilatada que se extendía desde Vilcanota hasta Chile y que comprendía el Tucumán
. Luego que el año de 1536 Manco Inca abandonó Cuzco, ocupado por los invasores españoles, los qullas alzaron por su Mallku Qhaphaqa a Kintiraura, señor de Pacajes, con jurisdicción sobre todo ese territorio. Roberto Leviller sostuvo que la frontera inca estaba dada en Charcas a la altura del paralelo 18 y atravesaba casi en línea recta los Charcas, los Chichas, los Huma Huacas y los Diaguitas
  hasta el paralelo 29 donde la frontera pasaba muy pegado al camino real, hasta juntarse con la cordillera en el paralelo 24 y terminar en el 36, en el Río Maule
: “Así, el collasuyu sería primero la región de los collas; pero tomó nuevo sentido al incluir a los charcas, los chichas, los diaguitas y los chilenos”
.
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Fuente: Tristan Platt et al., op.cit., p. 27.

5. Reconstitución y lengua
La reconstitución de las identidades indígenas que están en curso, expresada en multiplicidad de organizaciones e instituciones han establecido como base de su programa la restitución de su pensamiento, sus paradigmas. 

Con las autoridades y los ancianos se avanzó en la valoración de conceptos y principios organizativos importantes: Thakhi, camino, norma constitutiva que señala el curso del proceso social, organizativo y político del ayllu como organización social. Tama, la sociedad política conformada por personas, “ciudadanos”, con derechos y obligaciones. Mallku, el símbolo y la representación del sistema de gobierno, basado en el espíritu de servicio y cuyo mandato es conducir  tama hacia el estado de vida plena (suma qamaña). Tama se organiza en ayllu que es a su vez la base de la institucionalidad qulla. 

En el proceso el ayllu volvió a reconstituirse por encima de las políticas de asimilación que reduciendo al indio (la categoría de colonizado) a clase social concluía con todo el ciclo de colonización. Con la reconstitución del ayllu fue restablecido thakhi, camino, el conjunto de normas constitutivas y horizonte propio. En el reestablecimiento del camino es importante la revaloración de la naturaleza jaqi/runa (gente). No se trata de un ejercicio retórico, sino de acciones y conductas concretas de la gente bajo la conducción de los mallkus que recuperan y fortalecen su dignidad como pueblo. Un principio importante es qhip nayra/qhip ñawi (consulta al pasado para la toma de decisiones) que  ha permitido contrastar el modelo colonial impuesto con el modelo ayllu, y así encarar un desarrollo pleno de cara al futuro: el hombre nuevo, el ayllu nuevo.

En el proceso que vive el pueblo qulla, en la coyuntura política de cambios y descolonización en Bolivia,  enfrenta desafíos muy importantes cual son:

· El restablecimiento de sus facultades de auto gobierno tal como expresan los textos de las la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y la Nueva Constitución aprobada por la Asamblea Constituyente de Bolivia

· La reconstitución de instituciones sociales, económicas, culturales y políticas necesarias para su autonomía y atogobierno

· El restablecimiento de sus facultades legislativas, lo que requiere la reconstitución de normas y principios

· El re establecimiento de sistemas de educación, investigación en distintas áreas del conocimiento.

· El re establecimiento de sistemas de salud, justicia.

Todo lo cual requiere que la lengua jaqi aru, conocido como aymara, y junto a ella el quechua, uru, guaraní, mojeño chiquitanos tengan todas las prerogativas de uso oficial en todas las instancias del gobierno indígena, así como en la república toda vez que la población indígena es mayoritaria y el dialogo intercultural requiere que los no indígenas también conozcan y usen la lengua aymara.
( Centro de Estudios Multidisciplinarios Aymara.


�. Ley de Exvinculación promulagado en octubre de 1874 y puesta en ejecución en 1880


� La validez de los antiguos títulos de composición con la Corona de España como títulos de propiedad había sido confirmada por la ley de 28 de octubre de 1890. [N.d.C.].


� La ley de Revisitas (1880) decretaba la forma en que se debía realizar la reforma agraria, a través de los “revisitadores”, burócratas encargados de la parcelación de las tierras y la distribución de los títulos de propiedad. [N.d.C.].
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